365 días con San Agustín
31 de Julio. Haced todo a la gloria de Dios

“Cuando obráis con solicitud y valentía, y trabajáis con diligencia en orar, ayunar y hacer limosnas; cuando socorréis a los indigentes y perdonáis las injurias, como Dios os perdonó a vosotros en Cristo... cuando os toleráis mutuamente en el amor... cuándo cantáis y salmodiáis al Señor en vuestro corazón, hacedlo todo a la gloria de Dios, quien lo ejecuta todo en todos. Sed fervientes de espíritu, de modo que vuestra alma sea loada en el Señor. La actividad del camino recto es la que tiene siempre los ojos colocados en el Señor... tal actividad espiritual no se mengua en la ocupación ni se enfría en el ocio; no es turbulenta ni floja, ni audaz ni fugaz, ni precipitada ni negada. Obrad así y el Señor de la paz será con vosotros”.  (Carta a Eudosio, 48, 3)

Buenos y sabios consejos me das querido San Agustín, para aplicarlo a mi vida con la gracia de Dios, el “Sí” renovado cada día y mi voluntad unida a la voluntad del Señor. Pues de otra manera no sería posible en este mundo competitivo y superficial, donde se busca más la vanagloria, que la humildad. Es verdad, que cuando se trabaja en el Señor, por Él y con Él, para el bien común, se obra con solicitud y valentía. Cuando los ojos están puestos en el Señor y todo para su gloria, el alma se regocija en Él. No se mengua el servicio ni se enfría por estar de fiesta con amigos; tampoco es ruidosa y goza en su Paz. 

Gracias San Agustín por tus buenos y sabios consejos.
